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En primer lugar, agradezco sinceramente la invitación que me ha he­
cho el Programa Salud Reproductiva y Sociedad de El Colegio de Mé­
xico para participar en la p r e s e n t a c i ó n de esta obra, coordinada por 
Juan Guillermo Figueroa y Claudio Stern. Para m í , en lo personal y 
como integrante de la oficina del Fondo de P o b l a c i ó n en M é x i c o , re- í 

sulta sumamente interesante el poder compartir, con todos y todas f 
ustedes, puntos de vista y reflexiones sobre una t e m á t i c a esencial- 1 
mente multidisciplinaria y de gran s i gn i f i cac ión para las actividades 
en materia de p o b l a c i ó n dentro de nuestro pa í s , como es la relacio­
nada con la salud reproductiva. 

Se me ha pedido que enfoque mis comentarios principalmente 
sobre cuatro de los trabajos contenidos en este libro. Dos de ellos, 
pertenecientes a la s ecc ión llamada "Cambios estructurales y po l í t i ca s 
p ú b l i c a s " , son los elaborados por Clara Jusidman, quien trata "E l caso 
de las p o l í t i c a s de empleo", y por Miguel Á n g e l G o n z á l e z Block, 
quien escribe sobre la "Salud reproductiva de las trabajadoras de la 
maquila de e x p o r t a c i ó n en Tijuana: d i a g n ó s t i c o y retos para las políti­
cas de salud". Los otros dos trabajos aparecen incorporados en la sec­
c i ó n dedicada a los "Marcos normativos": el a r t í c u l o de A m o l d o 
Kraus en torno a la "Salud reproductiva: del papel a la realidad", y el 
de Rosa M a r í a Camarena, concerniente a " E d u c a c i ó n , medios de co­
m u n i c a c i ó n y salud reproductiva". 

La diversidad y la riqueza de los trabajos mencionados vuelven 
muy difícil el abordar, con la brevedad que impone una r e u n i ó n co­
mo ésta, cada uno de los puntos que inevitablemente suscitan la refle­
x i ó n , el comentario y, en ocasiones, la natural discrepancia o el dife­
rente matiz del juicio personal. A d e m á s , la amplia p r e s e n t a c i ó n que 
en el libro hacen Juan Guillermo Figueroa y Mariana Yanes recoge 
muy bien los contenidos esenciales y los énfas i s de cada trabajo. Por 
ello, he preferido destacar solamente algunas de las cuestiones que, 
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s e ñ a l a d a s por los y las autoras, se entrecruzan de un tema a otro y 
que, finalmente, vienen a ser parte de los "encuentros y desencuen­
tros" a los que atinadamente alude el t í tulo del libro. 

En los trabajos de Clara y de Miguel Á n g e l encontramos un con­
trapunto muy interesante sobre los enfoques de pol í t ica púb l i ca en ge­
neral y de pol í t ica social en particular. Clara aborda no só lo el tema de 
la po l í t i ca de empleo, sino m á s bien la s i tuac ión de las mujeres en Mé­
xico desde la perspectiva de las po l í t i ca s sociales, desde una concep-
tual izac ión muy sugerente sobre la tipología de éstas s e g ú n la re lac ión 
r e c í p r o c a entre el Estado y otros agentes sociales. Miguel Á n g e l , a su 
vez, sigue una vía m á s "inductiva" y, a partir de un estudio de caso so­
bre mujeres trabajadoras, establece una c o n e x i ó n prepositiva con uno 
-sobre todo- de los enfoques de pol í t ica s e ñ a l a d o s por Clara. 

Así , el denominado "enfoque plural" de pol í t icas sociales deviene 
punto de confluencia, pero t a m b i é n de divergencia entre ambos au­
tores. Clara tiende m á s a su cuestionamiento, toda vez que, como di­
ce, "...genera una oferta de servicios y protecciones sociales muy dis­
persa, diversa, desigual en su calidad y, con frecuencia, altamente 
segmentada". Miguel Á n g e l utiliza otra t e r m i n o l o g í a -el "modelo eco­
lóg ico de apoyo social", con una determinante part ic ipac ión de las em­
presas privadas- pero claramente sostiene la potencialidad de los mo­
delos "plurales" en la a t e n c i ó n de la salud reproductiva de grupos 
espec í f i cos de la p o b l a c i ó n femenina. 

Ambos puntos de vista tienen, como contexto y circunstancia in­
mediata, la cada vez m á s dominante tendencia hacia la a d o p c i ó n de 
modelos de este tipo, con un fuerte enfoque privatizador. Surgen a q u í 
múl t ip le s interrogantes cuya respuesta t e n d r á que encontrarse a través 
de la invest igac ión aplicada y el anális is de polít icas . Por ejemplo: 

— ¿ C ó m o p o d r í a reconciliarse el p r o p ó s i t o de equidad y justicia, 
destacado por Clara en el "enfoque integrador", con la flexibilidad de 
los modelos plurales? 

— ¿ E s t a r á una de las claves para ello en el desarrollo de una ca­
pacidad normativa plenamente legitimada, de parte de las institucio­
nes del Estado? ¿ O en el desarrollo, por desgracia incipiente en nues­
tro p a í s , de esquemas de p a r t i c i p a c i ó n y vigi lancia social que 
contrapesen la lóg i ca de la pr ivat ización? 

— ¿ Q u é experiencias concretas existen en torno a la a p l i c a c i ó n 
de investigaciones e m p í r i c a s y modelos de apoyo social como los 
planteados por Miguel Á n g e l ? ¿ Q u é lecciones se d e s p r e n d e r í a n de 
ellas? 
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U n s e ñ a l a m i e n t o de Clara debe llamarnos particularmente la 
a t e n c i ó n a todos aquellos que, de una manera u otra, estamos involu­
crados en la rea l i zac ión o en el apoyo a los programas de salud repro­
ductiva: la referencia al hecho de que "a partir de las crisis p r e s u p u é s ­
tales (...) intencionalmente se ha permitido el deterioro de la calidad 
de esos servicios, que a d e m á s se encuentran saturados por un aumen­
to en la demanda sin una correspondiente a m p l i a c i ó n de la infraes­
tructura". 

Lo anterior puede representar tanto una c o n s t a t a c i ó n e m p í r i c a 
como una h i p ó t e s i s provocadora (pero ampliamente justificada, da­
das las tendencias del gasto en materia de salud y las complejidades , 
del proceso de de scent ra l i z ac ión de los servicios) para el anál i s i s m á s * 
s i s t emát i co de la experiencia reciente en nuestro pa í s . E n todo caso, -
debemos subrayar el hecho -grave por sí mismo- de que no conta­
mos todav ía con un sistema de seguimiento de la calidad de los servi­
cios de salud reproductiva en M é x i c o suficientemente completo que 
permita profundizar en dicho anális is . Se han formulado algunos mo­
delos integrales y de a p l i c a c i ó n factible para tal seguimiento, pero 
hasta la fecha no se conocen (al menos p ú b l i c a m e n t e ) los avances en 
su a p l i c a c i ó n ni mucho menos los resultados que a r r o j a r í a n . 

Pasando a los trabajos contenidos en la s e c c i ó n sobre "Marcos 
normativos", encuentro una i n t e n c i ó n c o m ú n entre los trabajos de 
Arnoldo Kraus y de Rosa M a r í a Camarena: en ambos e s t á muy pre­
sente la p r e o c u p a c i ó n por analizar la correspondencia o no entre los 
discursos normativos y la p r á c t i c a institucional efectiva. Para decirlo 
en palabras de Arnoldo: la c u e s t i ó n del t ráns i to "del papel a la reali­
dad". E n su caso, concerniente al concepto de salud reproductiva; en 
el de Rosa Mar ía , referente a la e d u c a c i ó n sobre estos temas. 

Me parece que en t é r m i n o s generales ambos autores coinciden 
t a m b i é n en s e ñ a l a r un predominio de las discordancias entre el dis­
curso y la p r á c t i c a , ya sea por factores limitantes en el contexto de 
a p l i c a c i ó n de los programas o por insuficiencias conceptuales y meto­
d o l ó g i c a s de é s t o s . Con gran elocuencia, Arnoldo no s ó l o constata 
"inequidades, sinsabores y desaguisados" que afectan sobre todo a la 
c o n d i c i ó n de salud reproductiva de las mujeres mexicanas, sino que, 
frente a las exigencias del concepto integral y m u l t i f a c é t i c o de la sa­
lud reproductiva, remarca la prevalencia de f e n ó m e n o s tales como la 
"amnesia p o l í t i c a " y la "miseria existencial", así como la persistencia 
de "buenas intenciones", del á m b i t o casi " o n í r i c o " de las normas ofi­
ciales y de la "entelequia" que a menudo éstas representan. 
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Este autor aborda t a m b i é n una cues t ión de gran importancia pa­
ra los "desencuentros" anunciados en el t í tu lo de la obra: la necesi­
dad de una i n t e r a c c i ó n permanente entre " p o b l a c i ó n , pol í t icos , m é ­
dicos e investigadores", obstaculizada por mult i tud de factores 
sociales, po l í t i co s e institucionales. D e s p u é s de revisar varios de estos 
factores, A m o l d o concluye con una a f i r m a c i ó n un tanto lapidaria, 
pero que sin duda debe motivar una re f lex ión y una toma de p o s i c i ó n 
muy serias: "...los conocimientos generados desde el escritorio por in­
vestigadores y filósofos sociales [ ¿ p o d r í a m o s agregar t a m b i é n a los 
po l í t i co s y los planificadores?] no siempre son aplicables: la pobreza 
de los enfermos [y de la pob lac ión en general, d i r íamos] y la pobreza de 
los servicios impiden acatar [dichas] propuestas". 

Una re f lex ión adicional que suscita el trabajo de Amoldo es, por 
cierto, la de la re l ac ión inversa a la que plantea su título. Esto es, ¿cuá­
les son los t ráns i to s "de la realidad al papel"? O dicho en otras pala­
bras: ¿ c ó m o y en q u é medida se es tá recuperando, desde los "hacedo­
res de pol í t i cas " , la experiencia real de las acciones desarrolladas? La 
c u e s t i ó n dista mucho de ser ociosa: para no citar m á s que un ejem­
plo, es el tipo de interrogantes que surge cuando vemos que d e s p u é s 
del esfuerzo desplegado entre los a ñ o s 1995 y 2000 para integrar un 
programa sectorial comprensivo de salud reproductiva, con sus diver­
sos componentes, ahora se presenta una e x t r a ñ a d i s p e r s i ó n de los 
mismos en m ú l t i p l e s y p e q u e ñ o s "programas t e m á t i c o s " , sin una evi­
dencia clara de su ar t i cu lac ión bajo el enfoque supuestamente "holís-
tico" de la salud reproductiva. 

El trabajo de Rosa Mar ía , por su parte, se inicia con una excelen­
te s íntesis h i s tór ica de los esfuerzos p ú b l i c o s por incorporar elemen­
tos de sexualidad y salud reproductiva en el sistema educativo nacio­
nal. S e ñ a l a d e s p u é s , con gran claridad, que "los resultados en 
t é r m i n o s educativos no han sido los esperados", que "se carece de 
una eva luac ión integral y s i s temát ica de los resultados de las acciones 
educativas y comunicativas practicadas" y que, conforme a diversos es­
tudios realizados con adolescentes y j ó v e n e s , "persisten la ignorancia 
y las concepciones e r r ó n e a s en cuestiones bás icas de la sexualidad y la 
r e p r o d u c c i ó n " . 

Posteriormente, la autora condensa los principales aspectos con­
ceptuales y normativos que i m p l i c a r í a , para los procesos educativos 
en este campo, la a d o p c i ó n de un enfoque integral de salud repro­
ductiva, con perspectiva de g é n e r o y que reconozca plenamente el 
derecho a gozar de la propia sexualidad y a decidir sobre el propio 
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cuerpo. Subraya que una e d u c a c i ó n de este tipo "no puede seguir 
c o n s i d e r á n d o s e como un mero instrumento de p o l í t i c a d e m o g r á f i ­
ca". D e s p u é s analiza los progresos y los d e s a f í o s que se observan en 
dos á r e a s centrales de la p r á c t i c a educativa: la i n c o r p o r a c i ó n de con­
tenidos sobre estos temas en los libros de texto y la p a r t i c i p a c i ó n de 
los y las maestras como agentes fundamentales de dicha prác t i ca . Fi­
nalmente traza una p a n o r á m i c a de la p r o b l e m á t i c a y las po l í t i ca s rela­
cionadas con el papel de los medios de c o m u n i c a c i ó n en la eventual 
c o n f o r m a c i ó n de una nueva cultura sobre la salud reproductiva en la 
p o b l a c i ó n mexicana. 

Confieso que mi propio interés en los temas educativos relaciona- , 
dos con la p o b l a c i ó n y la salud reproductiva, a d e m á s de algunos acer- 1 
camientos anal í t icos de mi parte sobre tales cuestiones, me llevaron a i 
detenerme con especial detalle en el valioso trabajo de Rosa Mar ía . No 
d i s p o n d r í a en este momento del tiempo suficiente para abordar todas 
las cuestiones que motivaron mi re f l ex ión . Solamente quisiera com­
partir con ustedes la inquietud de completar su anál i s i s (aun dentro 
de su brevedad) con tres cuestiones que me parecen fundamentales 
para contar con un panorama amplio de esta á r e a de acc ión públ i ca : 

— La necesidad de vincular la " e d u c a c i ó n sexual y en salud re­
productiva" con la llamada " e d u c a c i ó n en p o b l a c i ó n " , concepto de 
i n t e n c i ó n integral y en cierto sentido m á s amplio, que ha sido el mar­
co de referencia de la po l í t i ca y los programas oficiales en este campo 
desde hace casi tres d é c a d a s . El aná l i s i s p o l í t i c o , i d e o l ó g i c o , institu­
cional y p e d a g ó g i c o de estos temas se vería , me parece, enriquecido 
con este mutuo acercamiento. 

— La necesidad de introducir la d i m e n s i ó n "estatal" o "local" en 
cuanto a los progresos y retrocesos s e ñ a l a d o s en la materia, m á s al lá 
de las tendencias "nacionales" o "centrales", manifestadas en los pro­
gramas y las instituciones federales. La creciente diversidad de expe­
riencias locales, tanto a favor como en contra de lo esperado normati­
vamente; la complejidad del proceso de d e s c e n t r a l i z a c i ó n del sector 
educativo; así como la insuficiente capacidad de las instituciones fe­
derales para recuperar e impulsar las iniciativas locales, entre otras ra­
zones, hacen impostergable la c o n s i d e r a c i ó n de esta d i m e n s i ó n de 
anális is . 

— En estrecha re lac ión con lo anterior, creo necesario profundi­
zar un poco m á s en la caracter ización de los factores limitantes relacio­
nados con el magisterio. Considero que debe darse mayor a tenc ión a la 
c u e s t i ó n , hasta ahora eludida y postergada, de la i n c o r p o r a c i ó n de los 
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temas analizados en la curricula formativa de los y las maestras (tanto 
en el sistema de e d u c a c i ó n normal como en el de la llamada "carrera 
magisterial" y la Universidad P e d a g ó g i c a Nacional); t a m b i é n me pare­
ce que antes que las "costumbres y prejuicios arraigados en los maes­
tros", el principal o b s t á c u l o para su activa p a r t i c i p a c i ó n en programas 
de la naturaleza apuntada radica en los aparatos y los mecanismos bu­
r o c r á t i c o s del sector educativo. Existen experiencias concretas que 
a b o n a r í a n este planteamiento. 

Quisiera dejar constancia e x p l í c i t a y muy sincera de un amplio 
reconocimiento a los y las autoras de los trabajos contenidos en el li­
bro. Cada uno, desde su perspectiva personal y con indudable rigor y 
honestidad intelectual, aportan elementos muy valiosos para el deba­
te sobre la salud reproductiva en su contexto social y pol í t i co . Felicito 
t a m b i é n a los y las coordinadoras, tanto del Programa como de este 
volumen en particular, por impulsar y lograr la confluencia de volun­
tades y capacidades crít icas . 

Finalmente, no quisiera dejar de mencionar algunas sugerencias 
o puntos adicionales de r e f l e x i ó n , a partir de la a p r e c i a c i ó n de con­
junto sobre los libros que hoy se presentan: 

— Primero, la necesidad de abrir la t e r m i n o l o g í a usada en el Pro­
grama y en las publicaciones. Los t é r m i n o s de "salud reproductiva" 
es tán quedando ya a la zaga del desarrollo conceptual y normativo en 
la materia. ¿ C ó m o los vincularemos con los de "salud sexual", "sexua­
lidad", "derechos sexuales y reproductivos", etc.? ¿Cuá l incluye o no a 
cuá le s otros? ¿Cuá l es la carga pol í t ica o i d e o l ó g i c a de una u otra op­
c i ó n ? ¿ C ó m o se re f l e j a r í a esto en el planteamiento y en la e j e c u c i ó n 
de pol í t icas y programas? 

— Segundo, la necesidad de una actual ización de algunos plantea­
mientos, h i p ó t e s i s y a n á l i s i s coyunturales contenidos en los libros. 
Aun cuando los trabajos tienen apenas poco m á s de un lustro de ha­
ber sido elaborados, puede ser que algunas de sus aseveraciones tu­
vieran que ser matizadas ( ¿ o enfatizadas m á s a ú n ? ) con los cambios 
recientes en el contexto pol í t i co e institucional del país . 

— Tercero (y ahora sí para finalizar), me gus t a r í a subrayar la im­
portancia de que, dentro de las l í n e a s permanentes de inves t igac ión 
sobre p o b l a c i ó n , sexualidad, salud reproductiva y sociedad (en su 
m á s amplio sentido) se incluyan los anál is i s institucionales y de polít i­
cas en estos campos. En la in te racc ión , antes mencionada, de los acto­
res involucrados en estos procesos, tales estudios e n r i q u e c e r í a n y 
abr i r í an el campo de miras y de a c c i ó n de unos y otros. 


